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La influencer
española María
Pombo —muy
popular en Chi-
le— osó decir, ha-
ce unos meses,
que leer “no se le
daba”. “Hay que
empezar a supe-
rar que hay gente
a la que no le gus-
ta leer. Y encima
no sois mejores porque os guste le-
er”, dijo. Ardió Troya y recibió todo
tipo de reacciones, desde un tajante
“lo siento, pero sí, somos mejores”,
hasta horribles calificativos, como
“hija de Satanás”.

Bueno, estoy en las antípodas de
María Pombo. No solo por su es-
plendorosa melena o sus 3,4 millo-
nes de seguidores en Instagram. A
diferencia de ella, me encanta leer.
La lectura de un
buen libro queda
en mi memoria
como un tiempo
feliz. Recuerdo el
gozo de leer “Pa-
tria” (de Arambu-
ru) mientras llovía en el sur. O
“Nunca me abandones” —de Ishi-
guro— junto al mar. Y “Cien años de
soledad” durante esas eternas vaca-
ciones de juventud.

Pero entiendo el punto de Pom-
bo. Tampoco creo que leer nos con-
vierta, necesariamente, en mejores
personas. Sí está bastante estudiado
que la lectura acarrea importantes
beneficios cognitivos, como fortale-
cer la memoria, ampliar el vocabula-
rio y hasta —según algunos— favo-
recer un mejor raciocinio cerebral.

Dos miradas sobre este tema, la
del famoso crítico John Ruskin y la
del escritor Marcel Proust, son pre-
sentadas por Flora Champy —de la
universidad de Princeton— en una
reciente publicación. Ruskin defen-
día que leer grandes libros constitu-
ye una herramienta moral: nos edu-
ca y nos aleja del materialismo.
Proust, según Champy, se aparta de

esa idea moralizante. Los libros nos
ayudan a sentir la vida con más in-
tensidad y matices, pero no a ser
“buenos” en el sentido moral.

Concuerdo con que leer nos
puede proteger de las narrativas
simplistas. Pero no siempre. Igual
que en las redes sociales, uno puede
quedarse en una cómoda burbuja,
escogiendo solo lecturas que afir-
men nuestras convicciones y gus-
tos. Y claro, se publican libros bue-
nos, pero también muchísimos me-
diocres o malos, que no aportan na-
da (o de frentón pueden dañar).
Para complejizar las perspectivas
personales, también hay opciones
como ver documentales y películas,
oír audiolibros o escuchar música,
entre otras posibilidades.

Lo que molesta, más allá de la
discusión sobre la lectura, es que
ciertas personas o grupos —sea

porque lean, por-
que andan en bi-
cicleta, porque
hablan en difícil o
porque son acto-
res de teatro (con
excepciones, por

cierto)— se sitúen en un pedestal,
dictaminando tajantemente lo que
es bueno o malo para la sociedad.
Son los que hablan de proteger “LA
CULTURA” con voz impostada,
sin admitir la posibilidad de diálo-
go o discusión, dueños de una su-
perioridad moral irrebatible.

Bien nos vendría una mayor
flexibilidad y apertura a nuevas fór-
mulas, a la hora de abordar temas
complejos y relevantes en el ámbito
de la cultura, como la continuación
del GAM, la protección del patri-
monio arqueológico o el financia-
miento de distintas iniciativas cul-
turales (algunas excelentes, otras
nefastas, como hemos visto). Enta-
blar un diálogo constructivo, que se
aleje de la superioridad moral y de
la amargura de quienes se pasan la
vida quejándose de “este país”.

C O L U M N A  D E  O P I N I Ó N

Bien nos vendría una

mayor flexibilidad y

apertura.

Si desea comentar esta columna, hágalo en el blog.

Por
Elena Irarrázabal

Nosotros, los cultos y leídos

Como parte de su Ley de Reconstrucción, el Go-
bierno ha incluido dos medidas cuyo objetivo es
mejorar el funcionamiento de las licitaciones en
obras públicas. La primera permite las conversa-

ciones entre participantes o interesados en el proceso de li-
citación y personas que forman parte del organismo licitan-
te, algo prohibido bajo la Ley de Bases de Procedimientos
Administrativos. La segunda autoriza que personas rela-
cionadas con personal de Obras Públicas participen en con-
tratos del Ministerio, lo que también objeta esa ley. 

La primera medida modificaría la forma en que opera
el sistema de comunicaciones
entre el Estado y los potencia-
les interesados en licitaciones
de concesiones y otras obras
públicas complejas. En las
concesiones, el Estado subasta la construcción, manteni-
miento y operación de la obra usando Bases de Licitación, o
BALI. Estas representan el contrato que se ofrece a los con-
cesionarios, cubriendo los aspectos administrativos, técni-
cos, económicos, sanciones y otros, en documentos de cien-
tos de páginas. Las preguntas que al respecto puedan tener
los interesados se presentan por escrito, pero la respuesta
del MOP no es directa, sino que forma parte de circulares
aclaratorias, que incorporan correcciones a las BALI si estas
requieren corregirse debido a las preguntas o por otra cau-
sa. Desde el punto de vista de un potencial participante, es-
pecialmente de una firma que desea ingresar al mercado,
esto es insatisfactorio, porque no se aclara directamente su
duda, que tal vez apunte a una dificultad de interpretación.
La posibilidad de comunicaciones más directas permitiría

que esos entrantes al mercado sepan cómo deben interpre-
tarse las bases y sus implicancias para el negocio. Esto facili-
taría el ingreso de nuevos actores y aumentaría la compe-
tencia. Y es que esto último se ha transformado en un pro-
blema, porque hay pocas empresas con experiencia y se es-
tán produciendo licitaciones con un solo participante, lo
que lleva a mayores costos. Es el aspecto positivo de la pro-
puesta ministerial. El peligro es que comunicaciones sin
control entre licitante y licitador podrían introducir riesgos
de corrupción. Tal vez la forma apropiada de evitarlo sería
que las consultas y respuestas se hagan con la participación

conjunta de los interesados y
no en forma individual. 

El cambio en materia de
inhabilidades es más delica-
do, porque allí los riesgos de

corrupción son más evidentes y más difíciles de resolver y
controlar, y las ventajas, menores. Si bien es correcto obser-
var que la regla actual excluye a un número importante de
personas que podrían participar en licitaciones de obras pú-
blicas, hay un peligro claro para la transparencia. Una alter-
nativa sería mantener la prohibición, pero en un ámbito
más reducido. Por ejemplo, en el caso de Vialidad, se aplica-
ría a sus contratos, pero no a los de otras direcciones, y man-
teniendo la prohibición para los directores de servicios y
mandos superiores.

En resumen, hay motivos que justifican estas propues-
tas, pues implementarlas aumentaría la competencia. Sin
embargo, las reformas deberían ajustarse para evitar causar
los problemas que llevaron a introducir las restricciones
que ahora se desea eliminar.

Las propuestas aumentarían la competencia,

pero deben ajustarse para reducir riesgos. 

Transparencia y cambios en licitaciones 

La última reunión de la Reserva Federal (Fed) presi-
dida por Jerome Powell, la semana pasada, ha mar-
cado un hito, aun más allá del natural interés que
siempre concita un cambio en el liderazgo del ban-

co central de la principal economía del mundo. En lo más
concreto, la decisión de mantener la tasa de interés en su
nivel actual no fue sorpresiva, pero sí lo fue el alto disenso
que la acompañó, no visto en décadas: si bien una mayoría
estuvo por mantener la tasa, un miembro de la Fed se jugó
por bajarla y tres rechazaron
el sesgo expansivo que plan-
teó el comunicado respectivo
al abrirse a bajas futuras.

Estas diferencias, aunque
propias del quehacer de un banco central, son especialmente
críticas en el contexto actual, donde el Presidente Trump ha
presionado precisamente por una baja de tasas, abriendo
una crisis sin precedentes con Powell. Por ello, el anuncio de
este en cuanto a que se mantendrá en el Consejo del organis-
mo aun después de terminar su presidencia (su período co-
mo consejero dura 14 años, mientras que su mandato como
presidente era más corto) anticipa que la tensión con la Casa
Blanca persistirá, habida cuenta además del referido grupo
de miembros que acaba de manifestar su oposición a dar
señales expansivas.

El contexto macroeconómico en EE.UU. es hoy particu-
larmente complejo, toda vez que el alza de la inflación y la

fortaleza de su economía —en particular del empleo— difí-
cilmente justificarían una política monetaria más expansiva.
Así, la posición del presidente saliente de mantener criterios
técnicos en el manejo de la Fed ha topado con el empuje de
Trump. De hecho, la decisión de Powell de mantenerse en el
Consejo se justifica explícitamente a partir de la necesidad
de asegurar la independencia del organismo.

La próxima llegada de Kevin Warsh a la presidencia ge-
nera algunas incertidumbres en este sentido. Warsh es un

reconocido banquero central,
e históricamente mantuvo
una posición considerada du-
ra en materia de inflación,
aunque en el último tiempo

ha sostenido posturas más críticas a las medidas de Powell.
En esto, nuevamente, hay que distinguir entre lo que pue-
dan ser diferencias técnicas a la hora de interpretar el ciclo de
inflación y actividad en EE.UU. —las que son perfectamente
legítimas— y una eventual disposición a sacrificar parte de
la independencia de la Reserva en términos de la definición
de políticas. Posiblemente, serán algunas dimensiones cuali-
tativas las que el mercado estará observando a la hora de
interpretar el cambio de liderazgo. Más allá de lo acertadas o
no que puedan haber sido numerosas decisiones de la era
Powell, su esfuerzo por mantener la autonomía de la institu-
ción ha sido altamente valorado y es de esperar que su suce-
sor conserve esa doctrina. 

No es descartable que las tensiones con la

Casa Blanca persistan en la nueva etapa.

Fin de la era Powell en la Fed

El cuento de Antón Chéjov (1860-
1904) titulado “El loco” (también “Pabe-
llón 6”) contiene varias dimensiones de
valor y actualidad.

El sabio Critilo observa que el persona-
je central es un mé-
dico que no se inte-
resa demasiado por
su profesión y que
debe tratar con per-
sonas perturbadas y
en encierro por esa
causa. Andrei Efi-
mich Raguin dialoga
extensamente con
Iván Dmitrich Gro-
mov, aquejado por
“manía de persecu-
ción”, el cual se de-
muestra astuto y
realista conversador. Las circunstancias
del encierro en la enfermería son deplora-
bles: mala alimentación, insalubre entor-
no, abusos por parte de los cuidadores.

La narración culmina de modo impre-

sionante cuando el propio doctor es ence-
rrado por orden de la autoridad. Entonces
conoce en forma directa aquello que sola-
mente pudo intuir u observar, pero que no
le causaba mayores preocupaciones.

La moraleja de esta
historia es que incluso
quienes se sienten más
cuerdos están expues-
tos a encierro y vejáme-
nes. Es un llamado a
pensar sobre la volatili-
dad de aquello que lla-
mamos salud y cómo
personas diferentes la
definen de modo diver-
so. También, sobre có-
mo es necesario refle-
xionar constantemente
en qué significa perder

derechos y cómo la arbitrariedad obliga
a distinguir entre sentirse enfermo y ser
considerado enfermo.

D Í A  A  D Í A

Andrei Efimich

ANDRENIO

E N F O Q U E S  I N T E R N A C I O N A L E S

Adorni en el centro de los cuestionamientos
El malestar por la economía se ha

agudizado por la percepción de que los
escándalos de corrupción están dema-
siado cerca del gobierno. Son varios los
que se ventilan: el del desvío de fondos
para discapacitados, el caso de la crip-
tomoneda $Libra y los ocultamientos
del patrimonio de altos funcionarios.
Los dos primeros han apuntado inclu-
so a Milei y su hermana, Karina, mien-
tras el de enriquecimiento ilícito tiene
complicado al jefe de gabinete, Manuel
Adorni, quien la semana pasada, en su
comparecencia ante la Cámara de Di-

putados, debió responder a los cuestio-
namientos de los legisladores sobre sus
gastos, deudas y propiedades. 

Adorni tenía que asistir al Congreso
para entregar el informe de gestión,
una obligación constitucional que, se-
gún él, no debió haberse convertido en
un juicio público en su contra. Esto,
porque muchas de las preguntas de los
diputados fueron dirigidas a aclarar
sus finanzas personales, los viajes de
su esposa en el avión presidencial y
otros realizados en familia que, según
la oposición, son muy onerosos para

sus ingresos. Adorni respondió más
de dos mil preguntas por escrito, de
4.800 que le enviaron antes de la se-
sión, pero se negó a explayarse sobre
su patrimonio, el que, aseguró, docu-
mentará en su declaración jurada ante
el ente contralor. Milei y todo el gabi-
nete estuvieron presentes en la Cáma-
ra, en señal de blindaje al funcionario.
La defensa cerrada por parte del Presi-
dente que prometió erradicar la co-
rrupción kirchnerista no ha sido bien
vista por la opinión pública y lo ha
perjudicado en su popularidad.

Recientes encuestas no son muy fa-
vorables para el libertario, que llegó al
poder con la promesa de terminar con
la inflación y la corrupción kirchneris-
ta, pero se encuentra respondiendo a
acusaciones de malos manejos que
complican a su entorno y enturbian
las relaciones políticas. La semana pa-
sada, la encuestadora Poliarquía mos-
tró una tercera caída mensual en el Ín-
dice de Confianza del Consumidor,
mientras que el de Confianza en el Go-
bierno bajó por cuarto mes seguido.
Otros sondeos no son mejores. En el
de Atlas Intel, la desaprobación del
Presidente llegó al 63 por ciento, con
35,5 por ciento de aprobación y una
imagen positiva del 36 por ciento, más
abajo del gobernador peronista de
Buenos Aires, Axel Kicillof; de Cristi-

na Fernández y de la ahora senadora
Patricia Bullrich. Quien lideró ese
marcador fue la diputada Myriam
Bregman, una abogada de izquierda
que ha tenido duros cruces con Milei.

Puede que estos indicadores no re-
flejen exactamente el panorama po-
lítico, pero los analistas coinciden en
que Milei pasa su peor momento y
que ha perdido el capital político que
ganó en las elecciones de octubre,
por las dificultades económicas, los
escándalos de corrupción y, como
dijo el columnista de La Nación Joa-
quín Morales Solá, “el griterío políti-
co dentro del gobierno”. El periodis-
ta señaló que Milei debe recuperar la
confianza de los ciudadanos en que
el ajuste y el modelo económico im-
plementado darán los resultados

prometidos en el menor plazo posi-
ble. Después de todo, muchos erro-
res se pueden perdonar si la econo-
mía anda bien y los bolsillos no su-
fren, pero la paciencia “no es infinita
ni ciega”. Y así parece, porque desde
la CGT, la poderosa central de traba-
jadores, en su celebración del 1 de
mayo le vociferaron al Presidente
que se les “terminó la paciencia, y le
decimos ¡basta!”, advirtiendo que
están decidiendo si llamar a un paro
general, que sería el quinto realizado
contra este gobierno. Los sindicatos
reclaman por la pérdida de empleos,
el cierre de empresas, el endeuda-
miento de las familias, el reajuste de
los salarios y, en general, porque re-
chazan la política económica y el
ajuste del gobierno. 

Tensión política en Argentina
Javier Milei pidió paciencia a los argentinos, a la espera de que las medidas económicas den
resultados positivos para el bolsillo de todos. Mientras el poder adquisitivo se deteriora, la
popularidad del Presidente va a la baja.

Difícil relación con la prensa
Nada ayudan a Milei las disputas

internas del oficialismo, con las cono-
cidas desavenencias de su asesor prin-
cipal, Santiago Caputo, con Karina. En
estos meses, varios de los cambios de
colaboradores —más de 200 destitui-
dos en dos años— han tenido por cau-
sa críticas mal recibidas en la cúpula y
han dificultado incluso que se avance
en medidas económicas importantes.
Hay tensiones entre el Ejecutivo y los
gobernadores aliados, que no se con-
forman con los recortes presupuesta-
rios ni menos con la lenta reactivación

de la economía. 
El clima político se enrarece más

aún con las disputas y el maltrato que
Milei les da a los periodistas por los
comentarios negativos que recibe en
los medios. En la sesión de Diputados
se le oyó gritar a la prensa “corruptos”
y en sus mensajes en las redes sociales
son frecuentes los insultos, al punto
que durante la Semana Santa escribió
más de 80 tuits en contra del periodis-
mo, además de retuitear unos 800 de
sus partidarios en igual tenor. Hace 10
días, por orden de la Presidencia, se

cerró la sala de Prensa de la Casa Rosa-
da, impidiéndoles el paso a los profe-
sionales acreditados. Se dijo que el cie-
rre fue causado por una denuncia de
“espionaje ilegal” emitida por la Casa
Militar, pero esto solo hizo escalar el
conflicto. Milei alega que tiene dere-
cho a defenderse de los ataques y que
eso no afecta la libertad de expresión.

El mal momento que pasa el gobier-
no libertario probablemente no se su-
pere si sigue en la lógica de “amigo-
enemigo” que se ha instalado en Ar-
gentina. 
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—Para de reinventar tonterías. Cualquier día nos vas a traer la civilización
de nuevo.
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